
28 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 217

V Í» ~ a S

7 i^ s ¿ v 'z  :it : : c .

tn .

E! suelo de la India, con susnumerosos accidentes t su desigualdad 
aTrece casi (odas las variedades de las producciones teireslres. Se cojeo 
^  cosecbas generaloiente; pero la principal es la de arroz, que es el 
H n de los indios, 7  de la que se cuentan basta Teiotiemco especies. 
^  demás artículos harinosos peculiares al país son el moung, el 
wurrhus, cuyos granos son parecidos á los de la mosiasa, el lanna, 
grano que produce mucho y  que crece casi sin cultivo; el to ll, que 
produce un alimento muy sabrosa y favorito de los marinos; katchil, 
*«gro por el lado esterior pero interiormente blanco, que reemplaza á 
“nestra pa ta ta ; el moQghpo8 lly ,  la batata en lo  que comunmente pesa 
“luchas libras.

Respecto á flores, elsue!" indio produce la colección mas rica y mas 
^triada del globo. Entre las uics notables sobresalen las rosas de Deibi 
j ^ e  Gazipour, dé la  cual se estrae el oKar ó acucia, célebre por ha- 
P^la trasmitido hasta nosotros tas poesías de los orientales.

Entre las plantas útiles á la industria deben mencionarse el auil, 
^ b a c o ,  el cáñamo, el lino, la zarzaparrilla, el algodón, el betel, el 
^ y  mnebas especies tintoriales. Las provisciaa de Gates y de Aond 
producen pimienta en abundancia.

La India contiene bosques de mambúes y palmeres de toda ciase, 
los árboles frutales es precisa distinguir la higuera 6 árbol de los 

^n ian o s, llamado todavía árbol de Boudühad higuera de las pagodas, 
, lual es sagrado en la India,  y cada establecimiento religioso, templo 

jMnderia tiene ordinariamente su árbol de banianos. Las hojas de 
árbol son elípticas, tersas y lustrosas. Su fruto, insípido y grueso 

una avellana, carece de pedúnculo. Teotrasto, Eslrabon yPlinio 
“ P ^bo mención de este árbol, que es conocido bajo distintos títulos. 
Jj'D los numerosos bosques que cubren Jas montañas se encuentran 

sen nuestras latitudes. yalguDOS deuna altura tan

elevada, que un arquero del país no puede alcanzar la copa con su 
flecha.

La India encierra inílaitas riquezas y  preciosidades, y los atrevidos 
viajeros jamás se cansan de admirar tanta belleza.

La lámina que encabeza esK articulo representa una choza india, 
en cuyas inmediadanes se ve una vejetacion fértil, variada y llena de 
vida y  de hermosura.

LAS CALLES Y CASAS DE MADRID.

RECCEftDOS HISTÓRICOS (1).

IlESDE P tE R T *  CEHRAD* A RTIRTA DE GIABAIAJARA.

El trozo comprendide entre dicha calle del Sacramento y la an li' 
gua de la Almudena 6 sea ifspor hasta las Plateriat y  Puerto de 
Cuadalajara, aunque limitado en espacio, es sumamente interesante 
bajo el aspecto histórico. Verdad«a ampliación del Madrid primitivo, 
siempre en ¡a inclinación al Oriente como l*a posteriores ya efectua­
das, V probablemente como las que leudrán lugar después, el trozo de 
calle Real de la Almudena, que pariit desde la iglesia, ¿m as bien 
desde el arco del mismo nombre de que antes hicimos menrion, era 
desde nn principio por su situación central, su piso llano y su direc­
ción , la principal arteria de comunicación entre los barrios mas apar­
tados de Ja villa, creciendo aun mas y mas en importancia á medida 
que estendiéndese considerablemente el caserío por ambos lados >'orle 
y Sur, fué preciso prolongK aquella, primero hasta la puerta üel Sol, 
y  después basta la de Alralá
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CoDtrSTéadooos por abara i  dicho íroto de aquella calle priucipal, 
en la época i  que nos referimos, en que estaba limitada la población 
por la antigua muralla, nos detendremos en el sillo en que intcrrum- 
pienilo U continuidad de su fortislmo lienzo, daba al pueblo su entrada 
oriental por la suntuosa puerta de Guadalajara, en aquel punto mismo 
que hopcosserTa su nombre, esto es, entre la plazuela de San Miguel 
y  la embocadura de la calle de Milanesee.—El origen de esta puerta 
Óa priocipil sin duda de la antigua villa) se atribuye como de cos­
tumbre por los unos á  los romanos, por ios otros i  los godos; pero 
lo probable sin duda es que fuese como las demás obra morisca, y así 
parece indicarlo su nombre y  su misma forma, que según la miuuciosa 
descripción que de ella hace el maestro luán López de Hoyos, que la 
alcanzá i  v e r, pom o haber sido destruida basta 1580, cíenla doe lor- 
>re$ colaterales fortísinas de pedernal, aunque anliguamente tenia 
>do8 caballeros i  ios lados inespugnables. Lá entrada pequeña, la 
icual hacia tres vueltas como tan graa rortaleza. Estas se derribaron 
apara ensanchar la puerta y desenfadar el paso, porque es de gran 
•frecuencia y  concurso. Estas torres 6 cubos hacen una agradable y 
•vistosa puerta de veinte piés de hueco coa su dupie proporeáon de 
•alto , y  en la vuelta que el arco de la bóveda hace, lodo do süleriade 
•piedra berroqueña loriislma, hace un tránsito de la una torre á la 
•o tra , con unas barandas y balaustres de la iDísraa piedra, («das 
•doradas. Sobre este s reo se levanta ot'V) arco de bóveda qne hace 
•una hermosa y rica capilla, toda la cual estaba c a n ie a d a ^ o ro , y 
•en  ella un a!Úr con una imágea de Hoetíra Señora con su bijo en 
•los brazos de todo relieve, ó como el vulgo dice, de bullo, tedo eea- 
•ravillosarneute dorado y adornado con muchas brutescos.»—Todavía 
continna ei maestro Hoyos su minuciosa descripción,  tspresando coa 
toda escrupulosidad ios rmnates y a d m o s  de aquella smluosa fábrica, 
que consistía en una multitud de cbipitelas, barandas, pirámides y 
torrecillas, incomprensibles ciertamente á  una mera descripción, y 
amenizado el todo con otras imágenes, una del santo Angel de la 
Goarda (que es la misma que se venera á cc«u de los maceros de la 
villa en la ermita del paseo de Atocha), tcu jiro  colosos ó gigantes 
•de relieve, var'as cruces, escudos de armas y un reloj, que era una 
•hermosa campana que se oia á tres i^ u a s  en contorao.»—Asi la 
describe en sus últimos tiempos el referido maestro, contemporáneo, y 
no hay motivo razonable para dudar de su veracidad.—Pero Diego de 
Colmenares en su famosa fís'tíoria dt S ígoaía, con motivo de encare­
cer !a parte mas 6 menos fabulosa que tomaron los segovianos en la 
primera acometida hecha á  los moros de Madrid por D. Ramiro U de 
León en , dice terminantemente que «en memoria de haber en- 
•trado á Madrid por aquel lado, se mandaron cslocarsobre dicha 
•puerta las armas de Segovia sostenidas por las estátuas de ¡os dos 
•caballeros D. Feinao García y D. Díaz Sani,* todo en los térmioos 
que se ve en el grabado de dicha puerta que acompaña el mismo 
Colmenares,! que reproducimos aquí para hacer resaltar la absoinla 
diferencia de forma y  accesorios entre ¡a descrita por Hoyos y la que 
s ^ u n  Colmenares ezislia basta to á d , en que segnn el mismo se ar- 
ruinú una parte de e lla , aunque Quintana contradice abiertamente ¡a 
existencia de dichas armas y estátuas segovianas.—Pero de todos mo­
dos, y bajo ana ú olm forma, es lo cierto que aquella suntuosa fábica 
desapareció en una noche del año de 1580 eu que haciendo festejos ia 
villa por haber terminado el rey D. Felipe H la conquista de Portu­
gal, fuéron tantas las luminarias que en ella mandó poner el corregidor
D. Luis Gavian, que se incendió dcl todo, lo cual ciertamente no de­
pone en gran manera en pro de su pretendida fortaleza. Verdad es 
que dicha destmccioa acaso no fuese toda obra del icu n d io , sino que 
habiéndose estendido tan considerablemente Madrid por aquel lado, y 
cesada por consecuencia el objete de la puerta de Guadalajara, se 
aprovecharla tal ocasión para derribar aquella masa que solo servia 
ya de estorbo en sitio U n principal y céntrico de la nueva villa y córte.

Subiendo á dicha puerta por la Cava de San ifipuel que ocupó luego 
el sitio del antiguo foso eslramuros, y  que por su gran desnivel res­
pecte á la inmediata altura donde boy está ¡a Plaza Mayor, da lugar 
i  que las accesorias de las casas nuevas de la misma hácia donde boy 
está el arco y escalerilla de Piedra, presenten una altura foimidable y 
sean las únicas de Madrid que tieoen ocho pisos, lo piimero que se nos 
presBoía al paso es el solar irregular denominado plaívtla de San .Hí- 
ju í í ,  y  convertido hoy en mwcido decomeatibles. Parle de esta solar ó 
plazuela estaba ocupado desde príDCípíos del siglo KIV al menos por la 
auiígua iglesia parroquial de Saa Mijuet délos Ocloet, apellidada asi 
por el nombre de una rica familia feligrtsa y  bienhechon de esta par­
roquia, 7 para diferenciarla dé la  otra, aun mas antigua, de San áftgve; 
de Sagra, que ya dijimos estuvo situada delante de la puerta principal 
del Alcázar, hasta que Cários V al reaovar aquel palacio la hizo demo­
ler y trasladó á oiro sitio mas desviado. El templo de esta de loe Oc- 
loee, que ahora nos ocupa, era moderno, del reinado de Felipe III, 
capaz y hermoso, y  contenía sepulcros notables y otros objeten primo­
rosos de a r te , entre ellos el precioso tabernáculo de piedras finas y

bronce, trabajado en Roma en precio de 0.000 ducados á costa del 
cardenal D. Antonio Zapata y Cisnm>s, bija del ronde de Barajas, 
madrileño insigne, inquisidor general y  virey de Népoles, que hizo 
presente de él á esta iglesia. Es el único objeto que pudo salvarse, 
de ella en el horroroso fuego de la Plaza Mayor y calles contiguas 
ocurrido ea la noche del 16 de agosto de 1700. y hoy se halla co­
locado en la iglesia de San Justo, á  cuya parroquia se unió igual­
mente la leligresíay el títato de la arruinada de San Miguel. Des­
pués del incendio acabó de demolerse en tiempo de la dominación 
francesa, así como también la manzana de casas número i7 £  que 
desde dicha plazuela daba frente á las Platerías y  formaba los dos ca­
llejones laterales de ¡a Cfuimberga y de San Miguel; hoy sirve aquel 
solar da ingreso y parte del mercada con una portada de ladrilla cons­
truida hace pocos años para cubrir algún tanlo el mal aspeclo de los 
cajones á  la parte de la (úille Mayor, que cierlamcnte debieran su­
primirse en aquel sitio.

Detrás de esta plazuela, y  en dirección á Puerta Cerrada, se halla 
otra en una rinconada que forma la irregnlarlsima manzana 169, i  cuyo 
frente está la ca.sa principal de los condes de Barajas, de la familia de 
losífapaííi, enlazada después con los Cárdenae y Mendozae, de quienes 
eran la mayor parir de las casas principales de aquel distrito. Esta, que 
después ha estado ocupada por la Comisaría general de la Santa Cru­
zada , lo está boy por el Consqjo de Utram ar.—A espaldas de dicha 
casa, en la misma manzana, y dando frente á la otra retirada plazo­
leta denominada «fal Conde de Miranda, están las casas conocidas por 
de loe Salvajes, sin dnda coa alusión á dos ñguras de piedra que hay á ' 
leslados del balcón principal; estas oasas fuéron también del mayorazgo 
fandadoá mediadosdel siglo XV por D. Juan Zapata y Cárdenas, primer 
conde de Barajas de Madrid. Forman escuadra y comunican por medio 
deunarcocoala  otrade la manzana 17á del laismo mayorazgo de Cár­
denas, de que es hoy poseeden lajseñciaa condesa de Miranda y de 
MoQlij».— Otro de los frentes de Mcha plazuela le forma la  iglesia y 
convente de monjas gerónimas ieCorpúeChrisU, apellidado déla Car- 
óoaeTS por una imágea de la Concejicion que se venera en él y fuá 
estraidn de una carbonera. Este convento fué fundado por la señora 
Doña Beatriz Ramírez de Mendoza, condesa del Castellar, á principios 
del siglo XVll ea las casas propas del mayorazgo de los Ramiree de 
Madrid.

Las demás callejuelas que desde Puerta Cerrada y  calle del Sacra­
mento conducen i  ia .Mayor y plazuela de la Villa, y llevan hoy los 
títulos de Id Puio , del Codo, de P uioaroafro , del Cardón (antes de 
los A iokdosl, del Rollo, del Duque de Nájera y rraníezo, no nos 
ofrecen cosa digna de llamar la alencion, como tampoco el mezquino 
callejón que con el pomposo nombre de calle de Madrid corte i  es­
paldas de las casas consUteriales.—Pero ulicndo luego á  la plazue’a 
llamada de la Villa, y antes de San Salvador,  nos encontramos ya 
en unsilio altamente interesante por su imporlaocia y recuerdos his­
toríeos. Forman esta plazuela por el lado qu^  ̂Orienle fas Casas 
ConsUloriales de ifadrsd , cooslruidas á principios del siglo XVll eo 
el sitio eu que estuvieron las de D. Juan de Actiña, presdente de 
Castilla,  en cuyo nuevo edificú consta que se tuvo el primer ayunla- 
miento el lunes 10 de agoslo de l&19.,IÍacen manzana independiente, 
y consisten en uo cuadrilongo de bastante estensíon con turres en los 
estremos, en uua do las cuales está colorada el reloj que liabia antes 
en la torre de la iglesia parroquial de San Salvador.—La distribu­
ción y el adorno interior de este ediheio ofrece poco digno de aten­
ción , y  no muy correspondiente i  su desline de Casa Capitular de la 
Villa, s ise  esceptua el salón principal de sesiones, el llamado de Cs- 
fu m u a , 7  el oratorio, en que se tmlian algunas pinturas al fresro, 
obra de D. Antonio Palomino; pero si pobre en materia arllstira, 
esta casa es rica en recuerdos histórico* por las solemnes ceremo­
nias, jun tas, festejos y v iátas augustas que han tenido lugar en 
ella desde su fundación, y por el importante papel que ha  debido re­
presentar en los movimientos políticos del siglo pasado y presente, 
desde la guerra de sucesión hasta el último proounciamiento de 1 .° de 
setiembre de 1810 —Sin embargo, por su construcción moderna no 
es tampoco romo debiera, y como loesgeneralmenle en otros pueblos, 
el emblema vivode ia historia focal.

El testero de dicha plazuela está formado con las accesorias del 
palacio de Cisnerosdeque queda hecha mención, y al Itenzo ocridea' 
tal las antiguas casas llamadas de los ityanea , por pertenecer á este 
anligna familia madrileña, en la rama que se denominaba del Arrabal, 
y  continuó después en los condes de Caslroponce, para diferen­
ciarla del tronco principal,  que eran los de ¡a Morería, que habita­
ban en las casas que hubieron de los Vargas, contiguas á ia parro­
quia de San Andrés.—Estes de la plazuela de San Salvador fuéron 
antórionneate deGouzalode Ocaía, señor de la casa délos Deañas, 7 
regidor y guia de este villa, y de su esposa Doña Teresa de Aíorri»». 
pariente muy cercana del capitán Hernando de AUrcon, el cnal irajo* 
esta vUla y colocó en dicha casa al rey Praneisco I de Francia, pn-
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sionero en la batalle de Pavía por el soldado Juan de L'rbíeta.—Aun se 
conserva, aunque muy deteriorado, el torreen en que según la tradición 
recibida fué custodiado dicho monarca el poco tiempo que permane­
ció en ella hasla ser trasladado al Alcázar, y la puerta lateral en forma 
de arco apuntado que da entrada i  dicho torreou y  fué tapiada según 
se dire desde entonces con este motivo.—En medio de la plazuela se 
alzaba hasta hace pocos auos usa fuente pública de la estravagante 
construcción que estuvo en moda á principios del siglo pasado, y ha 
sido demolida en estos últimos aúos, debiendo sin embaído i  nuestro 
eutender ser sustituida por un monumenlo público, y ninguno mas

oportuno que la estátua del triunfador de Pavía, que estuvo colocada 
auteriormente eu ei Retiro y en la plazuela de Eanta A na, y en la ac­
tualidad (aunque de bronce y revestida con pesadas armaduras), se 
baila á eulntrte de la inienperie en la galería de escultura dcl Real 
Museo..

Dando freoCe y hasta nombre i  esta plazuela, se alzaba también en 
la calle-Mayor, hasla líU den  que fué derribada por ruinosa, la aotiqui- 
sima iglesia parroquial de 5an Salvador, una de las primitivas de 
Madrid, y notable en su historia por mas de un concepto, pues consta 
que el ayuntamiento de Madrid, respetuoso observador de una antí-
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(Puerta de Guadalajara, según Colmenares.]

costumbre, celebraba sus reuniones en la pequeña sala capitular. 
Situada encima del pórtico de la ig leaa , como se ve en todos los do* 
“mentos del siglo |XV1 y  anteriores, y hasta se a8rma que en ia 

Wbja furmada delante de la iglesia se retmian anteriormente dicho 
y Sun las antiguas cortes del reino. La torre de la misma 

?w ia , apellidada la atalaya de la villa, era bastante elevada, y asi 
como las campanas y  el relój, pertenecían i  Madrid.—En las bó- 

parroquia estuvieron enterrados el gran poeta H. Pedro 
deroi, *  ¡a Barra, trasladado al derribo de dicha iciesia en 1840 

de San M colís, estramuroa de la puerta de Atoch.i; ol 
j '*.'”^™*?istrado conde líe Campomanei.-e! duque de Arcos, D. An- 
^ ’o Posee de U o n , y otras personas notables; hoy la ba sustituido 

como á ¡as aaliguassolaresdela ilustre familia 
'truena drl apellido de Gato (que estaban contiguas i  dicta torre

de San Salvador), familia rica en sujetos notables por su travesura 
su valor, con alusión á  los cuales quieren algunos hallar el origen del 
proverbio de llamar i  los madrileños despiertos los galos de Madrid.

El trozo de calle Mavor comprendido desde 4  plazuela de los Con­
sejos, ósea donde estuvo el Arco de Santa Alaria, liasla la plazuela de la 
Villa, conserva aun vulgar y hasla oficialmente el tiluJw de cufie Real 
de la Almudeva, así como el siguiente desde dicha plazuela hasta la 
puerta de Ouadalajara, ha sido designado hasla el día ron el nombre 
defui PtoferiM.—En el primero de dichos trozos apena 'se  encoentra 
editicio alguno que merezca parar la atención pof su antigüedad ó 
graudeza, á  escepcion del ya citado Casas Consúfonales, cuja facha­
da septentrional, queda i  dicho trozo de calle Mayor, está adornada con 
un elegante balcón de colomnas,  obra del ágio pasado, bajo ios pla­
nes del célebre arquitecto D. Juan A'illanueva.—La inmediata que
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fjrm t ioilependienle la manzana 184, y pnteaeció hasta el año último | 
á los martiueses de Camarasa, hasta que la ha adquirido el Estado para 
roloear en ella el Gobierno político de la provincia, es de buena forma, : 
ron dos torrecillas laterales; fué antes de los marqueses de Cañete.— 
La que da frente al balcón (zrande de la del ayuntamiento y hace es­
quina l i a  calle de liíroi«(anles de 5o» .Saíeador) y á la nueva de Calde­
ro s  dt la Barca, es acaso ia m asantiquade toda la calle Mayor; perte­
neció 1 la familia de Acuña, y después i  los duques de Alburquerque 
V del Parque. En ella vivió i  mediados del siglo XVII el virey de Sicilia 
que llevó el primero de iqselloa títulos, y  en la misma falleció su ayu­
dante ó capitán de armas el distinguido poeta cómico D. Agustín de 
Salazar y  Torres.—Contiguo 1 esta casa,  y formando parte de la mis­
ma manzana, se vcia basta 1840 en que fué derribado, el convento é 
Iglesia de monjas franciscas, apellidado vulgarmente de Constantinopla 
por una imigen de la Virgen que se veneraba e'n su altar mayor. Hoy 
en vez de aquel edificio se han construido varias casas particulares, 
asi como sobre el sitio que ocuparon mas abajo las antiguas del mayo­
razgo de Aamtrez daVorpoi que llevan los condes deBornos, y tenían 
su entrada por San Nicolás, se ven boy las nuevas de Pulgar.

El otro trozo de loa P/a/erúuestuvo desde un principio formado do 
casas de comercio ea reducidos solares y con tres ó cuatropisos de ele­
vación. Las tiendas (que boy en su mayor parle están ocupadas por tas 
escribanías de número), lo eran en los siglos XVI y XVII por los ricos 
artífices y mercaderes plateros de Madrid, que ostentaban su flore­
ciente comercio en ocasiones tales como en las entradas de las reinas 
Doña .Margarita, esposa de Felipe III, en 1399, y  Doña Mariana de 
Austria, esposa de Felipe IV, en 1840; haciendo alarde en sendos 
.iparadores colocados al frente de sus comercios de una cantidad pro­
digiosa de alhajas de ora y plata importantes hasta dos, tres y mas 
millones, según se lee en las relaciones de aquallos festejos.

En una de dichas casas (la señalada con los números 7 y 8 
antiguos y  83 moderao de la manzana 415) muy próxima, aunque 
á la puerta esterior de la puerta de Guadalajará y perteneciente 1 
Gerónimo de Soto, nació en 25 de noviembre de 1565, hijo de Fé­
lix Vega y Francisca Fernandez, personas de conocida nobleza en 
esta villa, el Fénix de loi iitgenios, Lope de lepo  C a rp to ;— y 
por una coincidencia singular (que no ha sido basta ahora notada 
por nadie], en otra casi enfrente de ella, en la acera opuesta (la 
señalada c<m el número 4  antiguo y 9,'i moderao de la manzana 173) 
murió en 2S de mnyo de 1081 el oiro no menos célebre poeta ma­
drileño D. Pedro Calderón de la Barca.—Dicha casa, que poseyó 
en vida el mismo Calderón coom perteneciente al patronato real de 
legos que en la capilla de San Jusé de la parroquia de San Sal­
vador fundó Doña Inés Riaño, y fué de Andrés de Henao, sus aK ea- 
dientes maternoa, existe todavía probablemente con la misma distri­
bución interior que en tiempo en que habitó el gran poeta en su piso 
principal, ofreciendo no escaso motivo de admiración en su misma 
modesta eiigñidad, reducida toda ella á una superficie de 849 pies 
con 17 y  medio de fachada y un solo balcón en cada piso á la calle 
Mayor; y al contemplar al grande ingenio déla  corte de Felipe IV, al 
octogenario capellán de los reyes nuevos de Toledo, ai noble caballera 
del hábito de Santiago, ídolo de la corte y  de la villa, subir los eleva­
dos peldaños de aquella estrecha escalera y  cobijarse en el reducido 
espacio de aquella mezquina babitaciuo, donde exhaló el último sus­
piro, no puede presciadirse de un sentimiento profundo de admiración y 
de respeto hácia tanta modestia en aquel genio iomoctal que desde 
tan humilde morada lanzaba los rayis de su inteligencia sobre el 
mundo civilizado.

• -Vanfum urbe nalut, mundi orbe notas, t

Esta casa, vendida á principios de este siglo cuandootras muchas 
pertenecientes á memorias y patronatos, es boy de propiedad particu­
lar.— I.i otra, en que nació Lope de Vega un siglo antes, es mas mo­
derna y está reunida con otros dos sitios que pertenecieron á Juan Ló­
pez Cortés, Felipe Montes y á los herederos de6'eró»ímo<fe5o<o, cMl 
accesorias al rallejon sin salida de la Costanilla de Santiago, formando 
un conjunto de 3 ^ 0  piés superficiates; fué después de las memorias 
que fundó D. Podro Oribe Salazar, y vendida tambicu en los prime­
ros añus de este siglo, es hoy de propiedad particular.—Sobre ambas 
casas llamamos por primera vez fa atcncíoa del público y del Ayun­
tamiento de Madrid, atreviéndonos i  indicar para ellas un recuerdo por 
el estilo del que tuvimos la fortuna de proponer y ver adoptado por el 
difunto monarca D. Fernando VH en 1833, para la casa donde murió 
.Vtjiicí líe Cernsefeten la calle que hoy lleva su nombre.

R. DE Mesoxeso RO.MANOS.

l ’AlTQÓ.MtláO'a.

La tierra en que vivimos es un globo de 0,000 leguas de cir­
cunferencia, resultando de 3,885 leguas su diánvetro, y de 1,433 su 
rádio.

I,as tres cnartas parles de superficie están cubiertas de agua, que­
dando en seco únicamente ia cuarta parte restante. Pero el agua y 
la tierra están iiobladas por millones de criaturas-vivientes.

Poco sabemos acerca del interior del glubo; desde la superficie al 
centro, como hemos dicho, hay 1,4»3; y lu$ minas mas profundas no 
llegan é penetrar mas de 1,800 piés bajo la superficie.

Está probado por machas observaciones que la tierra es redonda: 
los habitantes de la parte oriental ven salir el sol mas pronto que los 
de la occidental, lo cual no sucedería sí la tierra fuera plana: la som-. 
bra de la tierra , cuando se proyecta en la luna, es de forma semicircu­
lar: la mar es convexa, es decir, adaptada á la superficie convexa de 
la tie rra ; esto se prueba todos ios días por los barcos que dan la vuelta 
al mundo.

Las montañas m asaltas y los mas profundos valles no destruyen la 
forma esférica de la tierra, asi como las imperfecciones de una naranja 
no destruyen su redondez.

La tierra es mny pequeña es comparación de! soj,  pues es un millón 
de veces mayor ( I;; es decir que del sol pudieran hacerse un millón de 
tierras.

El Sol.

El sol , ' j  qqien debemos lumbre, luz, calor, vejetacion y vida, y 
sin el cual la tierra no seria mas que una oscura masa de hielo, tiene 
el diámetro de SSO.CKX) leguas; an distancia de la tierra es de cerca de 
34 milioues de leguas.

El sol es el centro del vasto sistema de planetas 6 globos semejan­
tes á la tierra, que dan vueltas enrededor suyo, en el espacio, á des­
iguales distancias y  en períodos que forman las diversas estaciones de 
que consta el año.

(I) i >97 000 ««{ai in* C4lci»l8i a»lrMé4Í«i,’9.
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El sol lu  estado considerado por la ^ o  tiempo como un globo de 
fuego. Esta opinión cedíd á la que le determina cuerpo opaco, rodeado 
de un gas candente, 6 atmósfera luminosa; lo que se prueba por medio 
del telescopio,  con el cual se descubren áJ centra de la superficie del 
sol cierto nómero de maucbas 6 puntos oscuros, siendo Tísto que el sol 
da vueltas sobre si mismo, en razoo á  que, por el telescopio,  se ve 
cambiar de faz i  estas manchas, y desaparecer ó aparecer en tiempos 
determinados.

El sol está mas cerca de nosotros en el invierno que en el estío; sin 
embargo en la primera época sentimos menos su calor porque sus rayos 
IOS ll^ a n  oblicuamente. Cuando este astro se halla á  distancia media 
ce nosotros, su lumbre llega á la limra en ocho minutos, trece segun­
das; es decir, que en tan breve espacio de tiempo su luz recorre 3é m i-  
Houes de leguas.

Sistema planetario.

Los planetas describen en rededor del sol círculos un poco prolon- 
gidús é de figura elíptica. Tieoen además un movimienlo de rotación, 
semejantes en esto á  un trom po^ueda la vuelta á un gabinete, dando 
vueltas sobre si mismo.

Im  planetas son trece, sin contar con el que se ba descubierto 
en 1S47. Son los unos mas pequeuos y otros mayores que la tierra.

Ué aquí sus nombres por elérden de su distaucia del sol. Jfercuri'o, 
l « w ,  r ie r r a ,  Marte, Vctla, Astrea,Juno, Cera, Palat, Júptíer, 
Saturno, Urano, llamada también Hersehel, del fombredelaslróno- 
■no que leba  deseubierlo, iMeptuno. Algunos de estos planetas sirven 

'de centro á otros globos mas pequeños, llamados lunas ésafdlffes, que

Los Cometas.

“fompañan ef planeta en su viaje alrededor del sol, y le envían du- 
^•nte la ax tb e ia  luz que reciben del astro , pues no son luminosos por 

mismos.
*-a Tierra tiene un satélite, que es la Luna. 
fúpUer cuatro.
^ tu rn o  siete. Este planeta tiene además un ancho y doble anillo 

lue le rodea sin locarle.

Urano tiene seis satéiitesó lunas.
Mercurio. Venus, M arte, Veala, Juno, Cwes, P alas, Astrea y 

Neptuno carecen de lunas.
Eos conwfas son unos planetas que describen elipses inmensos en 

su revolución alrededor fiel sol. Llámanse cometas de una palabra grie­
ga que significa cabellera, porque estos astros son precedidoséseguidos 
ordinariamente por largas ráfagas de fuego, semejantes i  una cola, 
barba é  cabellera.

■ (Continuará.)

Q G ! lj) i i r a §  s s  iL®a§

E l  U o s p I lB l d e  n e e lo f l,

HECHO POR L'MO DSLLOS QUE SAHÓ POR MILAGRO.

Entre las diversas invenciones poéticas que contiene el volúmen 
manuscrito de Luis Hurtado, correspondiente á  la escojida colección de 
libros que el Exemo. Sr. Parga y 1‘uga ba regalado í  la uDÍversi- 
dad de Santiago, merece particular mención el Eospilal de necios, 
cuya fábula se distiogue por su donaire y  originalidad, á pesar de re­
sentirse ule la hinchazón gongóriea y del rebuscamiento amanerado 
de que usaban los escritores españoles á mediados del siglo XVI. Es 
una sátira filosófica que se ba acomodado á  las costumbres de la época 
en qne vivía el autor, y  que puede servir para nuestros días, despo­
jando sus descripciones de los colores recojidus en la sociedad decapa 
y espada. Aotes de acompañar á Luis Hurtado en su reposada y es­
crutadora visita aJ Hospital de necios, conducido por la necesidad, va­
mos á presentar á nuestros lectores los apuntamientos bibliográficos y 
oecroli^icos que hemos podida recojer en las poesías del ingenio to­
ledano. '

El manuscrito lleva el siguiente titulo; • Las trecientas de Lays 
«Hurtado, poeta casleliaao en defensa de filustres mugeres, llamado 
vTriuopho de virtudes. Dirigidas á la muy illuslre señora Doña Auua 
•Manrique, señora.de las villas de la Torre y el Prado (Escuda de 
•armas de esia familia con el timbre á los lódot.—Co.vfidit ih ea 
•COR vial sv i, &ap. 31.) Donde se dan por ejemplo algunas illustres 
•mugeres que ha auido notables en cada virtud.»—(Bibliot. ce la 
usiv. BE S a b t u g o . P a r t e  Oriest. ,  e s t .  íO l, t a b l a  v.) Este volú­
men escrito en letra clara i  inteligible, aunque plagado de erratas 
ortográficas, contiene CC folios. La portada y las tres octavas corres- 
poodientes al principio de la invocación, están impresas. Según una 
nota manuscrita del Exemo. Sr. Parga y Puga, en la que se fita la 
autoridad de Sedaño al hablar en el Fanioto español del Ejemplar 
poelsco de Juan de la Cueva, era costumbre entre algnnos escritores 
antiguos, imprimir la portada é introducción de sus obras Al fo­
lio IX vuelta , se eucuentra el siguiente Índice de sus poesías:—Las 
obras que se contiene en este tratado;

«Las trecientas del Triunpbo de virtudes en defensa de illustres 
mugeres.!

«El teatro pastoril i  Ja pastora Ismenia dedicado.»
«El templo de amor á la  misma señora.»
«El hospital de necios.hechoporunodellos qne sané por milagro.»
«La escuela de auieados á la clara Sophía.i
«La SpODsaüa de amor y sabiduría.»

«Porque mi senlido cuadre 
icón la fé y toda razoo,
•escribo con corrección 
ide  la iglesia nuestra madre.»

Las rr'c tenfas de Luis Hurlado es una fsbula eserUa á imilaeioD 
del Laberinto de Juan de Mena. El poeta recoooeelos aposentos de las 
virtudes ocupadas por las mugeres de los hombres célebres, á cada 
una dé las que dedica una octava con su nombre escrito al máigen cu 
letra encarnada, y  prcsenria una porfiada y decisiva lucha entre los 
vicios que aprovccbao la oportuna casualidad de quedar csíreabíería 
la puerta de las virtudes que llevan la defensa hasta loa limites del 
heroísmo. S o  le acompaña Vi^ilio «>mo al Dante en la D iriito Come­
d ía , sino la sabiduría, creación ideal y fantástica que corresponde al 
paisaje del cuadro. La fama le despide para que recuerde su mágica 
influeocia al consagrar su ingenio á la defensa de mugeres illustres. 
Esta iovencioD es lánguida y amanerada. Su aülor ha aglomerado 
citas sagradas y proftinas, autoridades antiguas y modernas, y ha 
amortiguado el gracejo que se echa de ver en Jas siguientes composi­
ciones, y ha endurecido la forma rítmica que ofrece mas adelante frag- 
meulos de fácil y espontánea versificación á trueque de presentarse
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rawnaclur y erudito. Mejosnos atreverismos á llamar en la presente 
Ocasión poete-pedante á Luía Hurtado, que poeta-sabio.

En el lim pio pasloTtl, en la ribera del Tajo, edificado por bu­
sardo, anciano pastor, escrito en prosa yen el cual los pastores recitan 
cooioloscómicos de una ^angarilla, octavas y sonetos, y en el Tem- 
pío de amor por Lnsardo, sacerdote, en cuya alegoría se defiende el 
amor de las debilidades y torpezas de sus adoradores, se eehande ver 
tas coDdiciones de la égloga pastoril eo el giro dramático de la novela 
cortesana. Con desigual lorluna y  diversa invención bao cultivado 
este género ambiguo de titeralura los prosistas y poetas de los si­
glos X\1  y XVH, Aun no babian llegado los paslores-académicos, los 
pastores-palaciegos de Luís XtV; sia embargo, ya se presentaban los 
pastores cultos y eruditos, los pastores conceptuosos y amanerados, 
loa pastores que se olvidaban de sus prosáicos rebauos para evocar ios 
símiles poéticos de la mitología. Desde Calvez de Muuialvo hasta el 
conde de Viilamediana, en coya travesía de ingenios españoles debe­
mos hacer particular mención de Cervantes y Lope de Vega, la novela 
que se ba visto obligada á  aceptar las condieíones de la égloga, asi 
coBKi U comedia, se había presentado bajo la furma de la novela en la 
Ceieatsiu, representaba el maridaje de las dos revelaciones Neritas 
del pensamiento humano. Si hemos de juzgar por las creaciones de 
« l e  género que han libado basta nuestros días, la pluma del pro­
sista se fatiga aprisimada en-los limites de la cadencia, y la pluma 
del poeta se debilita en la esiensa ¡lañara de la pro«a, donde se pier­
den los ecos de la invenrioo como un valle cerrado por apartadas 
cumbres. Cervantes, prosista, es infinitamente superior i  CervaniM 
versificador. No caemos en la vulgaridad de establecer la diferencia de 
prosista y  poeta. Lope de V ^ a , prosista, no sirva para amanuense 
de Lope de Vega, rimador.

Luis Hurlado, dominado, según sus versos, por uno de esos amores 
sin amor, de esas pasiones convencionales que necesitaba el «crilor 
ó el a r tis ta , mas sociales que intimas, mas gloriosas que verdaderas, 
ideales y fantásticas, que se apasionabau de lo no visto, imposi­
bles algunas veces por las roadicione/ privadas del hombre é  de la 
muger, devaneas entre un libro y  ana dam a, que se permilian el es-, 
cándalo de la publicidad sin disfrutar de las intimidades del senli- 
mienioi el poeta toledana que frisaba en la edad de los consejos, des­
pués de haber contado la fecha de los desengaños, se hacia á la vez 
pastor 5 arquitecto por... amor. Relegamos los trasportes artificiosos 
de su corazón é la agosloda comarca de las pasiones simples. Lusardo 
no desea presentarse en esta ocasión como erudito: aspira á  ser el 
poeta de la escuela italiana, el poeta de los dulces y  melancólicoe 
suspiros Luis Hurtado se fatiga en vano parque el Olimpo déla mito­
logía y la arcadla del género pastoril son mas pequeños y reducidos 
que el corazón humano. Luis Hurtado, de débil y fatigado espíritu, á 
juzgar perlas revelaciones de sus versos, ya es casi anciano, y con 
razón un poeta de nuesbos días ha puesto en boca de un caballero los 
siguientes versos:

Yo, señor, ya peino canas 
y las musas piden mozos 
eoBM los piden las damas.

Ef Eoipild  de nenos, hecho por « so  ieUot que toad por mt'fa- 
gro, (fingido d ¡a hernoea patíora Ismeaia, oclatia Sophia, desle 
koíptlal enemiga que comprende desde el félio (»iij hasta el cxlj del 
MS., es á nuestro modo de ver la composíeíon mas escojida del volú- 
men. Regularizada en el pian, salpicada de picantes y epigramáticas 
sales, y llevada á cabo por medio de una fábula entretenida, ofrece la 
espontaneidad vigorosa de loa pensamientos madurados por la  espe- 
rieaciay la observación. El Boipilal de nerioí es una creación debida 
al irónico reproche—el poeta que habría devorado en silencio por largos 
anos las amarguras de la desgracia y las tribulaciones de! sufrimiento, 
arroja al vulgo sus propias entrañas, retmjídas en el inmundo suelo de 
un hospital. Luis Hurlado es á los vicios morales lo que Saavedra Fa­
jardo á los abusos literarios. El Hospital de necias condena les espíri­
tus hipócritas y  frivolos: la firpriblico ¡üeraria rechaza ios empíricos 
y pedantes. Ríen se echa de ver la escasa aceptación que merecía el 
cultivo de las bellas letras entre la gente iliterata de esta época, por 
las aguientes palabras del mismo LuisHurlado ea la dedicatoria de la 
iscueiíz de aeisadospara ejemplo de oírludet y  corrección de cicfoa.— 
•Las coplas y uso de trobar-^ ice  el poeta—de que oora se burlan los 
»qu( quiere* parecer cuerdos, ya tuvieron, buen lugar en España y 
*en himnos y alabanza; las frecuenla la santa Iglesia y fuéron acepto 
•tHuiu á los reyes, que además de usarlo y  frecuentarlo mucha, tenían 
•por falto al cortesano sin ello.»— Y mas idelonle—«peco si todavía 
te! hacer coplas es defílo, yo doy por descargo las ocasiones queá los 
vEaltou de exereicio y  bobrados de congojas y  melancolías ofresce el 
stieaipo >

Bt úiUmo tratado do Luis Hurtado se titula Spansalia de amor y

tabiduria de guien suicieron agradecimiento y noWeza,dirigido á 
D. Luis de Vajgas'y Manrique, señor de las villas de la Torre y el 
Prado. Venus propone á Cupido diversas compañeras para sos deva­
neos amorosos, y por consejo de .Marte, el hijo de Citheres elige á Mi­
nerva. Este asunto careoe de novedad; la unión del amor y de la in­
teligencia antes de ser celebrada en la mitología y  en la poesía, se ba 
encontrado en las Iradiciooes del orgnllo humano.

Luis Hurlado, según propia confesión estampada en la dedicatoria 
de las Trecientas, era ife Toledo y residía en esta ciudad al escribir 
esta invención poética,. Su estado eclesiástico es descubierto al llamarse 
perpetuo tiereo y  cierto enpeífí* de Doña Ana Manrique, cuando lé 
presenta el MS. por si era digno de dar en público a« traslado con lo 
que mas eseririere. Según declarácion de! ingenio toledano, lo pojíora 
Ism nia  y Clara Sophia de que hace mención en ios diversos íralados 
de este volúmen, era Doña Isabel Manrique, hija ftoica de Doña Ana 
Manrique y D. Diego de Vargas, secretario supremo del emperador 
Carlos V. La ilastre dama ha dedicado ai poeta dos sonetos que acom­
pañan á  las Trecientas y  al flospiíoí de necii».

Se confirma el año en que ba escrito el primer tratado de sn obra 
inédita, por los siguientes versos que se encuentran en las Trecienlas.

Después de la culpa de Adán remediada 
Mil y quinientos sin cuenta notada 
Y dos con ochenta vueltos iguales.

Su edad se descobre, según espontánea declaración del ingenio.

Al tiempo que cuento, el orbe en que vivo 
He hoiit trabajado diez lustros de años 
Después de apartados de muchos rebaños 
De aquellos en cuya defensa os escribo.

N’o esaq u i solamente donde recuerda Luis Hurtado lo que te lio 
trdlyijado el tiempo, lo que equivale i  revelar una vida azarosa y des- 
g lac iida , sino que interrogando por su nombre á  la hospitalera de 
los necios, pone en su boca los eiguieotesversos, con la ingénuasen- 
cilJei de la resignación ó el templada alarde dei orgullo. •

—Yo soy ia  necesidad, 
bien me debes conocer 
desde tu primera edad.

A pesar de que no aceptamos como revelaciones intimas del hombre, 
las declaraciones públicas del poeta, también recordamos que algunas 
veces se deslizan iavolunlariamenle de la pluma del escritor la negra 
tinta de sombríos recuerdos y  amargas soledades. Ignoramos si Luis 
Hurtado, si empezarla descripción del Hospital de necios, ha creado’ 
una fábula ó ha descrito una situación. Hé aquí sus verses:

Cuando al medio de mis años 
llegó la rueda mundana 
libre de la gente vana, 
que fué cousa de los daños 
de n i  volunittd iiu a so , 
baíleme con un dolor 
que dicen es mal de amor 
de tan terrible poder, 
que agora con líbre ser 
su acuerdo me da temor.
Que de lo q' he enriquecido 
me tubo mi primavera, 
solo me quedó dentera, 
quedando pobre y  perdido 
de seguir esta vandfra.

Cuando á la conclusión de este tratado rechaza el amor del cors' 
zon de los necios, se distingue confusamente algo de despechado sar­
casmo en su sonrisa. Gniado por ei pensamiento, sale del hospital de 
necios por

que ya estaba fatigado 
de ser de sabios ausente.

También al medio de sus anos—escribía i  la edad de cincoenta 
navidades— se habí» librado de la gente vana para sufrir ea la Mle- 
dad del mundo—la mas negra de ¡as soledades humanas—los deva­
neos de la imaginación mortificados por los deberes del sacerdocio.

fContinuará.l
Asíoslo- NEIRA DE MOSQUERA.
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AXGELO.

(CoHlÍHuatioK.)

Como de mi madre me bahía quedado una bereocia no desprecia­
ble, coD sus réditos m eeaviaroa, después de pasados los primeros es­
tudios, é la universidad i  cursar la carrera de las le jes.

Triste por natura lesa, tratado por mis tíos coa rigor, y  conllnua- 
iDeale sintiendo sobre mi rostro mil espresioaes injuriosas sobre mi 
nacimiento, que vulneraban terriblemenle el sagrado recuerdo de mi 
madre, me encontraba évidode amor y  de ternura. Erado un carácter 
Tersiíil como René, frió y  sério con mis compañeros unas veces, y 
otras amable y aturdido, poco aplicado al estudio porque la aridez del 
derecbo me estremecía, En algunos momentos me gustaba gozar de la 
alegría y del bullicio, pero mas generalmenie gustaba de la oscuridad 
y del silencio; buscaba como un bobo los sitios solitarios; salia de !a 
ciudad, me disigia al campo, y allí me parecía que recobraba una fe­
licidad no contrariada. A la vísta de las montañas lejanas, ya teñidas 
de azules y delicadas tin tas, ya sonrosadas por un sol poniente, ya 
con sus cumbres veladas por cenicientas nubes, ó ya cubiertas de 
abundante nieve, las cuales, herídaq por el sol, las bacia semejarse á 
mnsensas moles de plata salpicadas de brílladores diamantes; i  la 
'■ista de los árboles cubiertos con sus verdes follajes d con sus desnu­
das ramas sobre las que formaban los pájaros sus armoniosas reuniones; 
ai escuchar el murmullo que formaban los torrentes; a l contemplar 
aus espumosas cascadas, y  al escuchar los lejanos cantos de las lavair- 
deras, mi corazón se estremecía de cootqpto; conrebia entonces pen- 
^micntos sublimes de am or, de caridad y  aun de talento, y llegaba 
icomprender algunas veces que babia un Dios, y que la naturaleza, 
su obra, y eu la que él depositó los tesoros de su diviso amor hácia 
las criaturas que la pueblan, siempre recibe con los brazos abiertos y 
el rostro sonriendo de alegría los serse desdichados á quienes la  so­
ciedad destierra de su seno. S i, en la naturaleza veía yo siempre una 
'drgen divina que continuamente se engalanaba por psrecerme her­
mosa, y cuyo intenso cariño nunca se entibiaba, sino que mas bien 
ctecia cuanto yo era mas desgraciado. Porque;no habies Dotado, 
amigo mió, queco algunos momentos de tristeza, entonces es cuando 
la naturaleza se nos muestra mas sednetora?

Yo, pobre insecto ignorante, que creía que todo el mundo me 
aborrecía y detestaba, llegué á dudar de la existencia de Dios; á dee- 
Pceciar la religión cristiana, en cuyo seno solo podría encontrar el 
amor que el mundo me negaba; despreciaba ia mas santa y  la mas 
benéfica de las religiones, y  con la risa en el rostro insultaba á  los 
fine mas felices que yo encerraban en su corazón un tesoro de fé , que 
®eianen la protección divina, que besaban con trasporte las reli- 
Tiias sag iad is, y que en un peligro inminente acorrian í  ellas como 
^  único refugio, j Oh contradicción humana I pues si con los labios las 
despreciaba, con mi alma y mi corazón, cuánto ambicionaba "poseer 
«icidad tan grande I El gozaren aquellos momentos, yo, pobre y des­
dichado jóven, del amor de una muger'hermosa y pura, hubiera sido 
para mi anticipar las delicias del Paraíso. Por el amor de una muger 
tne hubiera yo trasfiirmado en un héroe, en no santo, m  un genio, en 
d|>,Kie hubiera remontado i  las estrellas y al fondo de la nubes, y hu­
le ra  arrancado i  la naturaleza entera el misterio de su creación. Por 
al amor de una muger recobrarla el mundo sn belleza y animación á 
®“s ojos, y solo ambicionaría vivir eternamente para gozar por siem­
pre sus delicias.

Pero ¡ ay I niugiina fijaba en mi sus miradas; y si por casoalidad 
^ u n a  me encontraba en su camino, mis ojos no podian decirla todo 
~  que b lr ia  ella sentía, pues latera mi temorycncojimiento delante 
“* una muger, que prefería i  estar a solas coo ella,  el oir continua- 
^ D te  el delicioso susurro de las reconvenciones de mía tutores.— 
después que se alejaban de mi v ísta , m i corazón las llamaba á gri- 
J ^  l ja s  llamaba con los nombres mas dulces que podía inventar el 
^hu o ; me sentía con un tesoro de elocuencia para comunicarlas el 

de mi amor; pero gritaba en vano, i a y ! porque ninguna venia.
<D6sdc se bailaban entonces esas mugeres á quien el mundo des­

a l e  , porque en las espansíones de su amor se abandonaron en bra- 
^  del que pensaban llamar pronto suesposo?¿Por qué nocorrianá 

'  W as las que sentían sus corazones dieridos, y  con mis lágrimas 
f  mis besos baria revivir en su alma la  juventud, la v ida, ia llama 

‘Cusa de un amor tan puro comp el que sienlea ios querubines de- 
de su Dios?

^  Dua vez, mi buena estrella colocó á mi lado bajo la figura de tma 
unode esos ángeles que el Señor permite desciendan á la  tierra 

. ^ ^ . '‘'m parürlasdeaiichaa con los mortales, consoiariosen sus des- 
animarlos en sus acciones henSicas.

Entre las gentes que llevaban relación coo mí Ihmilia se contaba

la viuda del general B '.—Su bija Wílna era de unos trece años de 
edad; toda su fisonomía revelaba una verdadera alemana, a lia, pálida, 
de blonda cabellera, de njo¿ grandes y de un hermoso aznl, y de una 
voz tan dulce que parecía «cucharse el trino de un p ijiro . Era una 
ciña de cabeza loca, jnguetona, y de un corazoo tan tierno y compa­
sivo . que ia menor íiijustiria que mi tía cometiese conmigo en so pre­
sencia la hacía responderla agriamente, y  cuando el pudor la daba 
i  conocer que no debia interesarse por mi con tanta franqueza, en­
tonces convertía toda su elocuencia en dulces miradas y en copioso 
llanto.

E lla, mis primos y  yo jugábamos por lo regular é diversiones ino­
centes en un rincón de la gran sala que servia para la reunión de la 
familia. L’ná noche, en uno de estos juegos acercó tanto su rostro al 
mió, me oprimió tan suavemente entre mi süla y  su pecho, que crcl 
morir de gozo; no pude contenerme, é  imprimí en su mejilla un fuerte 
beso. Wiina se reliró á  su asiento conso á  ao lo hubiese advertido; 
pero el encendido carmín que coloreó sus mejillas, me hizo compren­
der toda la verdad,

Pero ;ay I aquel ángel de candor y  de pudor y de pureza remontó 
pronto su vuelo hácia las mansiones celestes —Una mañana la atacó 
una fiebre horrorosa, y por la noche los ánge '«  festejaban coo armo­
nías divinas la llegada de un nuevo compañero.

Se acercaba una época memorable para las universidades de A l^  
manía; mis compañeros se convinieron.todos eo festejarla con músi­
cas, disfraces y banqueíes. En la pequeña habitación de uno de nues­
tros c ó l^ a s , entre la orquesta de los violines y  de las guitarras, entre 
ci humo azulado de las pipas y  el choque de los vasos, era eu doude 
celebrábamos nuestras deliberaciones.

En uno de estos d ias, uno de mis compañeros propuso que tocando 
los instrumentes el himno de Schiller al placer, y que formando todos 
un coro, y empuñando nuestros vasos, cantásemos sus hermosas versos. 
Aceptaros todos la preposición y se comenzó i  cantar:

— «Placer, fulgor divino, hijo del Elíseo, pcnelramos en tu san- 
atuario con ardiente embriaguez.—Tu encanto atrae lo que el mundo 
asepara.—AHI donde agitas túsalas lodos los hombres sos bermano-s. 
a—Compañeros, abracémonos. Un beso ai universo.—Hermanos, allá 
asobre las estrellas se baila el trono de un Dios paternal.

— «Que aquel que es el amigo de un amigo, que aquel que tenga la 
adulce dicha de ser correspondido por una bella joven, una su alegría 
aá la nueslra.—Oue aquel que no posea estas riquezas se aleje llorando 
>de noostra reunión.

—>Que todo aquel que habita aquí abajo rinda homenaje i  la sim- 
apaíla; ella nos eleva basta las estrellas, donde habita el desconoci- 
adú.—En d  seno déla  naturaleza todos los seres gustan de) placer. 
aLos buenos, los p«versos, todos siguen sus rosadas huellas.— Él nos 
adió á conocer los besos, el jugo de las vüias y  un amigo fiel hasta la 
amnerte.—El gusano mismo espennienta el placer, y el querubín lo 
asiente.delanle de su Dios.

— >Que aquel que es el amigo de un amigo, que aquel que tenga la 
adulce dicha de ser correspondido por una bella jóven, una su ale- 
agria á la nuestra.—Que aquel que no posea estas riquezas se aleje 
allorando de nuestra reunión.a

Las lágrimas saltaron á mis ojos; el coraron se rae oprimió fuerte­
m ente, y í favor del bullicio y de las voces pude salir de la habilacioii 
sin ser notado.—Entonces, entre las lágrimas y los sollozos que se 
exhalaban de mi pecho, me dije tristemente;

—Si, tiene razonase himno; un ser desdichado no debe turbar la 
felicidad qnc otros gozan; los desgraciados ni aun deben respirar en 
loa sitios en que habita la alegría. Adiós, continué, felices compa­
ñeros ; vosotros pasais bailando vuestros días, vestidos de rosas, llenos 
de juventud y  de contento; el porvenir os hace señas con amor y con 
encanto.; Ay! el paraíso de la vida se os muestra dorado (1).

Y el coro y tos violines entonaban, como las repeticiones del ana­
tema lanzado por un sacerdote;

«Que aquel que sea el amigo de un amigo, que aquel que tenga 
»Ia dulce dicha de ser correspondido por una bella joven, una su ale- 
agria á  la nuestra.—Que aquel que no posea estas riquezas se alije llo­
rando de nuestra reunión...........................................................................

Tal filé mi juventud, amigo mío.
Por fin , en I8 i7  concluí mi carrera; me encargué de la adminis­

tración de mi* bienes, y me propuse alejarme para siempre de aquella 
ciudad como de una mansión maldita. ¡Soto tu recuerdo, oh Wílna, 
mitigaba el ódio y la aversión que sentía liácia aquellos sitios donde 
no babia conocido mas amor que el luyo!

Algunas horas antes de marchar me encaminé al cementerio donde 
ella descansaba. Algunos lirios silvestres y  rosas blancas crecían sobre 
su sepultura. Cerca de ella babia nn sauce en el que un ruiseñor can-

( f ) E n  U  n a e r t i  de «o
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taba alegrcmenta encaramado sobre una de sus ramas. ¡ Acaso aquella 
cnatura celestial dormía en su lecho de tierra dulcemente arrullada 
por sus golpeos I Me arrodillé,  j  coa las lágrimas préximas i  saltarse 
de mis ojos la dije;

—Adiós, ángel mío; dirige desde el cíelo donde moras una mirada 
amorosa sobre mi. Que tus recuerdos veogan siempre á  mezclarse en 
mis desgracias como un bálsamo cousolador. Que cuando el sudor y las 
fatigas cubraiMni frente, el soplo de tus alas la vuelvan el vigor per­
dido y  la comuniquen valor y sufrimiento. ¡ Ob Wiina I tú que fuiste 
tan pura, r u ^ a  á Dios por este desgraciado, que te  amé tan teen  
este valle del dolor; ruega á  Dios que le conceda una sola hora de di­
cha que borre sus coQ linuos'';^cere3. Adiós, adiós, amor mió, duer­

Besé su sepultura y me alejé.............................................................
Algunas horas después, encajonado en el fondo de un carruaje, 

dejé para siempre aquella ciudad maldecida. Desde lo ailo de una mon­
tana que la domina por la parte del Norte, eché sobre ella mi última 
mirada. Pero aquella mirada podría compararse é la que airojaria el 
arcángel rebelde sobre las tinieblas del averno, si el Señor le permi­
tiera abandonarlas para gosar eternamente de los cielos.

Recorrí casi toda la Alemania; penetré en el fondo de los inmensos, 
bosques qoe la cubren,  y en los que la imaginación fontástica 'de sus 
habitantes supone que forman las badas sus voluptuosas danzas á la 
claridad de la luna; trepé á  sus colinas, coronadas por los robles, las 
bayas y  los fresnos; admiré las encantadoras orillas del Rhin y del 
Danubio; estos ancianos monarcas de los ríos, cuyas frentes se hallan 
ceñidas con las verdes coronas de la viña, y en ü n , admiré igual­
mente las obras ejecutadas por la mano de los hombres.

En Saiut-Poilen (archiducado de Austria) se me unió por compa­
ñera de viaje una hermosa jóven que iba á reunirse á su familia resi­
dente en Bfuck. Por las noches corríamos las ventanillas deTcarruaje 
para admirarlos sitios qiie cruzábamos, respirar la dulce brisa, y en­
labiar conversación con nuestro conductor/

En una de clias y al pasar frente á  un delicioso pueblo situado á 
la falda de una montaña,  oímos una voz dulce y  argentina, que can­
taba asi á  la primavera;

tVamos, querido mes de m ayo, deja caer tu velo y adémate con 
j]a  túnica de ia esperanza.—La primavera viene, y algunas cañeio- 
>nes se oirán á  lo largo del camino.

>La primavera envía sus mensajeros por todos los países.—Ella 
•viene también á engalanar i  sus queridos muertos. Ella les trae un 
•bello vestido verde.

•Mas ¿qué me traerá i  m il ;O h! ¿acaso no se habrá acordado de 
•mi? Pero entonces yo me quejaré: yo cantaré que ella oo me ba 
• (raido nada.

•La esperanza reverdece sobre todos los senderos y te presenta 
•alegremente su corona.—Que me r^ a le  una de sus hojas,y  eutonces 
•habrá veuido también para mi la p rim avm .s

La voz repitió dos veces esta última eslrofo; y enlonces, sin po­
derme coniener, repeti también con ella:

«La esperanza reverdece sobre lodos los senderos y te  presenta 
•alegremente su corona.—Que me regale nna de sus hojas, y entonces 
•habrá venido también para mi la primavera. •

¿Por qué la joven viajera me acompañó también en el canto? ¿Aca­
so la obligó á  ella como á mí un secreto impulso? ¿Acaso la vida no la 
había sido siempre amable? ¿Sentía como yo su corazón hambriento 
de amor y de esperanza?—Pero no; las rosas de sus mejillas eran puras; 
y cuando el viento tempestuoso azota las flores ,'deja estampadas sus 
huellas sobre sns hojas, parque tas arrebata los colores mas bellos.— 
En Bnjck nos separamos; do la he vuelto á ver desde entonces.

Por ñn, habiendo visitado la Alemania, emprendí mi viaje i  Italia; 
ilta lit! mi pais natal, i l ta lia ! donde se devisaron los únicos dias fe­
lices de mi vida basta cotonees. ¡ I ta lia ! donde descansaban las idola­
tradas cenizas de mi madre!

I Cuántos recuerdos se agolpaban á mi imaginación al imprimir 
mis huellas en tan  bello palsl Se me figuraba que volvía para mi el 
tiempo en que mi madre, teniéndome sobre sus rodillas, entre mil gri­
tos amorosos me enseñaba á pronunciar el nombre de Dms con una es- 
presion sublime de iiifontil respeto; me enseñaba á  rezar á  la Madonna 
del Rosario,  rogándola por mi febeidad futura, para que me acojiese 
siempre bajo su protección,  para que fortaleciese en su fatiga a l ca­
minante eslraviado,y para decíroslo en conjunto, me enseñaba á rogar 
por todo el que padece en este mundo.—| Cuántas veces al rogar por 
|os que quedan sumidos en la horftndad y el abandono, ciñéndome 
sus brazos al cuello y dejaudo correr libremente las lágrimas que aso- 
mahan á sus ojos, me decía;

— ¡Oh Angelo miol si la muerte viniese á sepárame de ti pronto, 
desearía llevarte wnmlgo ai fondo del sepulcro, para que no gustases 
sin mi apoyo las amarguras y  desdichas de este mundo. S i, entonces 
moriría contenta.

¡Ay madre mía! ¿por qué no se cumpieron tus votos? ¿Por qué 
no se cumplieron, y jamás me hubiera separado de tu lado, y desde u 
muelle regazo entre tus abrazos y tus besos hubiera pasado al seno y 
á las delicias de los cielos?—Pero olvidemos, amigo mío, olvidemos; 
¿á qné es recordar tiempos que jamás volverán ya?

fCónitnuará.,' 
Adkeua.’so VALDÉ .̂

A  ZWa 7 R I U I A  M B H O M tA

DEL EXCMO. SR. D. JUAN DONOSO CORTÉS, 

%o.T!\ut4 i b  NaUt^biitOLS.

SONtTO.
Guarde en sn márgen el dichoso Sena 

Al que Europa admiré génio eminente,
Y por quien dobla la abatida frente 
España en el dolor que la enajena,

Yace agotada allí ia inmensa vena 
Del escritor, del místico elocuente,
Que era el orgullo de la ibera geate,
Y aun en la tumba contra el siglo truena. 

Cediéle Tullo sus brillantes galas,
Deméstenes su fuego y energía,
Job su ternura, Ezequiel su vuelo:

Prestéle al fin la Religión sus a la s ,
Y cual ciervo sediento en su agonía 
Volé á  la eterna faenle del consuelo.

Í rascisco RODRIGUEZ ZAPATA

4 la  scflorila DoBa Dolores Villavifcncio.
NI el lindo ta lle, ni las trenzas de ore,

Ni los albos jazmines de tu frente,
Ni del labio la púrpura riente,
Son, Dolohsa, tu mayor tesoro.

No lo son esos ojos el desdoro,
Con su lumbre de záfiro fulgente,
Ni la meliflua voz qoe el alma siente,
Cual dulces ecos del laúd sonoro.

Guarda tu seno y mneveel canto mío 
Mas alto don, n-as celestial belleza, 
Q uesieip ream é con ciego desvarío.

Sonrojo de la altiva gentileza,
De bermoso aspecto y como el mármol frío,
Un corazón de mágica terneza!

JCAS José BUENO.
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L ou .
Ay ¡ qué ligeros corren 

los verdes años. 
qué pronto veinticinco 
se van pasando.
Sin un mal novio 
para tender las redes 
del matrimoDÍQ.

María.

¿Dequé tequejaSjI.ola, 
de qué te quqjas?—
No hay mas dichoso estado 
que el de soltera.—
Casada y viuda 
he contado las horas 
por amarguras.

I
La madre que escuchaba 

losdossúbpiros, 
aseguré la rueca, 
retorció el lino, 
dié vuelta al huso 
y murmuré entre dientes:
■este es el mundo.»

Edgardo GASSBT.

1 Madrid —Imp. del S»ii<«>ie t  Ucmicion, á cargo de D. C. Altamtirs

Ayuntamiento de Madrid




